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LA NATURALEZA 

Celtas, Germanos, Normandos, Burgondos, Bascos, Aquitanos, etc., es suscep­
tible de estudios importantes. En las ciudades grandes la mezcla es más ó ménos 
completa; pero en los pueblos, de los países notablemente montañosos, ésto no se 
ha efectuado aún, y el estudio de las diversas razas podría suministrar utilísimos 
documentos para el conocimiento intelectual y moral de nuestra poblacion. Ta­
les observaciones tendrían tanto interés como las que se hicieron con los Samo­
yedos y los Esquimales. Tendrían á la vez la ventaja de estar al alcance de todo 
observador sedentario, inteligente y concienzlldo, que residiese en el pueblo más 
humilde. No son ménos dignos de ocupar los ratos de ocio de un hombre instruido 
aunque éste necesite ménos material é instruccion preparatoria. En suma, nada 
habrá de tanta utilidad. como ésto. 

Algunos lectores harán notar quizás que ántes de dar consejos, seria mejor que 
diese ejemplos. Esto último seria mi deseo, y si me he tomado la libertad de ex­
poner los consejos que preceden, es porque me he convencido de su utilidad por 
la experiencia. Para demostrar que la antropología, como la acabo de presentar, 
no ofrece sérias dificultades prácticas, y que con métodos exactos ella puede con­
ducir á un observador cualquiera á importantes resultados, haré conocer los que 
he obtenido durante mi corta permanencia con los habitantes de la Mesa central 
de los montes Carpatos. Indicaré cómo, merced á los métodos empleados, me ha 
sido posible demostrar la formacion actual de una raza en la parte inferior de las 
Tatras. La Memoria que debe contener estas investigaciones debe aparecer próxi­
mamente en los Boletines de la Sociedad de Geografía de París. En un se­
gundo artículo me ocuparé de exponer de qué manera me parece que la antropo­
logía puede practicarse provechosamente durante un viaje. 

GusTAvo LE BoN. 

(Traducido de la Revue Scientifir¡ue, núm. 2o.-Paris, i88i.) 
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NOTA SOBRE EL 

COLCO.A.TL Ó TRIMORPHODON (DIPSAS) BISCUT.A.TA, D. B . 
• 

Los O.fidianos opistóglifos se reconocen fácilmente por la presencia de uno ó va­
rios d_ientes provistos de un surco en su borde anterior, y colocadas en la mandí­
bula superior, atrás de los dientes ordinarios. Una glándula venenosa comunica 
con ellos y aparece bien separada de las salivales superiores; hasta ahora no se 
sabia, segun creo, nada de positivo sobre la accion del líquido que ella segrega, 
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-y este ha sido el motivo que me ha determinado á comunicar á la ilustrada So­
ciedad de Historia Natural de México dos observaciones que serán probablemente 
1as primeras respecto á los Dipsadideos. 

El Ofidio á que se refiere esta nota (Pichocuatl de lós jaliscienses actuales: Col­
coatl de los antiguos mexicanos: Codorniz de los guanajuatenses), está colocado 
por Duméril y Bibron, en su Herpétologie générale, entre los Dipsadideos carac­
terizados como sigue: Dientes superomaxilnres posteriores acanalados y más lar­
gos, precedidos por ganchos simples casi iguales entre sí por su grueso y su largo: 
cabeza ancha hácia atrás y hocico redondeado, angosto (Dum. et Bib. Erp. gén. 
T. VIII, 2eme part., pag. 1,047.) Considerando como tipo del género Dipsas el 
D. indica que tiene los dientes anteriores iguales, E . D. Cope ha formado para los 
D. upsilon, biscutata y otros tres ó cuatro que t ienen estos dientes de tamaño di­
fer~nte, el género Trimorphodon (dientes de tres formas), en que los anteriores 
son más largos hasta la mitad del maxilar, despues siguen otros más cortos, y en 
.fin se ve el gran diente acanalado característico, segun carta de este distinguido 
herpetólogo, de Setiembre de 1880. 

Trimorphodon biscutatus tiene dos frenales , 3 preoculares, 3 post-oculares y 
casi siempre una supralabial suplementaria arriba de la 3~ labial; 8 supralabiales 
(D. y B. dicen 10) de las cuales la 4~ y la 5~ están debajo del ojo; 12 labiales in­
feriores; 21 series de escamas en el tronco. El ojo es gris y la pupila vertical como 
la de los gatos. El adulto es de un color genera l pardo .rojizo claro, con las par­
tes inferiores más deslavadas y sembradas ó no de manchitas oscuras. Sobre la 
cabeza se ven delante de los ojos dos rayas pardas transversales: detrás de éstas 
se nota una gran mancha del mismo color en medio de la cual se dibuja un án­
gulo abierto hácia adelante: esta m2.culatura se distingue mucho mejor en los jó­
venes en cuyo fondo ceniciento se destacan perfectamente las manchas color de 
café oscuro. En el dorso se observa una serie de rhombos trasversales que están 
como divididos en dos mitades anterior y posterior por una raya clara y que tie­
nen las orillas señaladas por un cordon más ocuro, irregular: una línea blanque­
cina separa estas manchas del color del fondo. En los flancos se divisan puntos 
pardos alternando con los dibujos ya descritos.-La longitud total suele llegar á 
un metro, pero son raros los individuos do este tamaño. 

Esta serpiente, originaria de México, tiene un carácter muy irascible y cuan­
do se enoja agita rápidamente la cola, produciendo un zurrido débil pero algo aná­
logo al de los crótalos: con frecuencia entónces sopla con fuerza y se lanza con la 
boca abierta contra lo que la inquieta. Se alimenta con cnemidóforos, escelópo­

ros y ratones. 
No merdetendré mucho en la descripcion del aparato venen'ifero, porque las 

figuras que acompañan este artículo son muy claras y exactamente copiadas del 
natural. La glándwa especial es tres veces más larga que alta, comprimida, de­
tenida posteriormente por un ligamento que se ipserta al ángulo de la mandíbula 
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inferior, y provista de !;In ancho canal vector en la extremidad anterior: este con­
ducto desemboca up poco ~delante y hácia afuera del diente acana!ado, pasa.ndo 
por una escotadura que forma la extremidad póstero-externa del ~m~xilar suRe­
rior con la extremidad ánt~ro-externa del palato maxilar. La glándula, aunque , 
más compacta que· la de lq~ sol~npglifos en general, tiene un~ textura igual, y 
está envuelta en,una 9á_psyl~ fibro-celulosa muy sól~da . El venen.o ep-pl.~nco como 
leche. · · J. • JJ.t ' • .., ,.¡ 'Jl :.t ul 

Fu}. 3ª Tamaño nalural. 
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Ftcs. 41 y oª Amplificadas. 

v. Glándula venenosa. c. v. Su canal vector. l. Glándula lagrimal. n. Glándula nasal. l. s. Glán­
dula labial superior. l. i. Glándula lahial in!ertor~ 

m. s. Hueso maxilar superior. p. m. Patato-maxilar. d. v. Diente posterior acanalado. 

Por mucho tiempo, apoyándonle en que el C(1Jlopeltis insignitus, comun en 
mi país natal, nunca había dado muestra de ser venenoso; dudé tambien que lo 
fuera su congénero de México; pero me desengañé con la observacion de este in­
dividuo que tengo el honor de presentar vivo á nuestra amada Sóciedad, á quien 
lo dejaré para que se sigan hacieñdo las experiencias que se juzgue conveniente. 
Un dia que estaba yo miranqo este trimor(odon, lo vi coger un Cnemidophorus 
sexlineqtus por en medio del, cqerpo, a¡aelantando sus maxil~ hasta que la co­
misura Jstbviese en contacto con el cuerpo del lagartijo: por algunos ,instantes 
masÚcó (COSa rarlt en un ofidH~) SU v!ctima sin que ella Se movie~~' y lo soltó 
despues de haberlb matado: p~ro en el acto el Sauriano fué tragado por 'm Ophi­
bolus 'aoliatús que e~taba en' la misma ja~I~ , y no pude seguir ~i 'ooseryacipn. 
Pocos dias despues, este mismo ~imorfodon at~apó otro cnemidóforp ~Ói· el br~o 
izquierdo, lo masticó unas cua~tas veces, y al C?-bo de pocos minutos el herido 
murió sin convul~iones, sin agita~iop, como dormido, echando a.lg~ de sangre por 

'' J. 7 l P )' 1' t ' GL. \ ! t ' 
el punto mordtdo. r r r 

No cabe duaa, pue3, que el veneno del Colcoatl es muy activo para los peque- . 
ños anima~e¡¡, pero hay que' no{a; aq~ la ~artwÚlaridad de la ll}asticaci,on sobre_, 
la que lle llamado la atencion. Esto prueba au.e la porciqn de liquido t~~ico;-1~~-r· · 

o ... (\. r ~ f • (' ( lt" • l • ~ • ~, lf' J • ~e 'Íl} «" ,. 'J. . 
culada es poca y que se necesitan vartas presiOnes sucesivas de las mandíbulas 
para expri.mir Ja cantidad sufic'e te para matar R<:~ natural aue,un animal gran-

' • ) t. ' 1 ·'. 1 1 '1111 1 J 1 • -+. IIJ JI vJv j 

de Ó un,QOI]lbre~no i\g . ardert el fe~pJ~do y S~fwtP;n vjo}eptaqJ.~nte el:;rwtil para:, 
LA NATORALBZA.-Tomo V!.-23. 
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librarse de la mordedura, que causa bastante dolor, como yo lo puedo asegurar 
por haberla experimentado: en este caso, y suponiendo que los dientes acanalados 
hayan podido llegar hasta el punto mordido, los efectos serán casi insensibles, por­
que la cantidad de veneno escurrida será insignificante. 

Tal es la observacion que yo deseaba dar á luz: creo que es la primera vez que se 
ha visto por experiencia la accion del veneno de los Dipsas, y en esto consiste el 
principal interés de esta comunicacion que tiende á inspirar la desconfianza y la 
prudencia cuando se maneje este reptil. 

Los nombres que los antiguos mexicanos daban á este ofidio tienen la etimolo­
gía siguiente: Pitzocuatl viene de pitzotl, puerco y coatl serpiente, sin duda por 
el hocico chato del Trimorphodon; Colcoatl viene de ~lin, perdiz, probablemente 
por la analogía de los colores entre estos dos animales. Creo que tambien la Cu­
lebra ladrona)¡ Cuicuilcoatl, de Hernandez, es el mismo ofidio. 

Guanajuato, Noviembre de !882. 

A. DuoEs. 

, 
BOTANICA. 

ÜRÍGE.N DE LAS PLA.'\TAS CULTIVADAS.*-DE QUÉ AIAi'IERA Y EN QUÉ ÉPOCAS HA COMENZADO 

LA CULTURA E.'\ LOS DIVERSOS PAÍSES. 

Las tradiciones de los antiguos pueblos, embellecidas por los poetas, han atri­
buido comunmente los primeros pasos en la vía de la agricultura y la introduc­
cion de plantas útiles á cierta divinidad, ó cuando ménos á algun emperador ó 
soberano. Reflexionando, se ve que probablemente esto no es exacto, y la obser­
vacion de los ensayos de agricultura en los salvajes de nuestra época, demuestra 
que los hechos se han verificado de otra manera. 

En general, los primeros progresos de la civilizazion, son débiles, osouros y 
limitados. Esto ha sucedido en los albores de la agricultura ú horticultura. En­
tre el uso de cosechar los frutos, granos ó raíces en el campo y el de cultivar 
regularmente los vegetales que producen estos frutos, hay muchos grados. Una 
familia puede cosechar semilllas en las cercanías de su casa, y abastecer~e del 
mismo producto el año siguiente en el bosque. Pueden existir ciertos árboles fru­
tales alrededor de una habitacion sin que se sepa si han sido plantados ó si la 

• Extracto de un libro de Alf. de Candolle, intitulado: L'Origine des plantes cullivées, que apa­
reci6 últimamente en fa Biblioteque scientifique intertwtionale. (German Bailliere y C•, editores.) 


